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1,ucíoaes privativas daban al Comeiu, fueron 
importucia y la significación de sus acuerdos (aulOI 
lol asuntos de administración de justicia, en que era 
'fiaen el valor de toda sentencia, sino en los de 
administración general, en que se les reconoció el 
hacer leyes nuevas ó pragmáticas, derogarlas y dis 
biell consullando al rey luego de tomar el acuerdo ( 
F.aero de 16o8~ De este modo, las disposiciones 
Consejo fueron poco i poco constituyendo una 
tiva de gnn considenu:ión. En las Cortes de V: 
1 s s 2, ya se acordó que estos autos fuesen de precisa 
cia y de igual fuena que las leyes emanadas del mo 
{S 700~ 

- La CU.. NCUtllla J IN dellfll 
reJes se reservaron siempre el conocimiento priva • 
soluci6a de ciertos asuntos, que se llamaban de 
que se refiere ya una orden de los Reyes Cat61i 
como sustraldos al conocimiento del Consejo. 
iorm6 Felipe 11 ( 1588) un consejillo especial de • 
cuya prudencia, cristiandad y buen celo se tenga 
flcci6a• y que se Uam6 Consejo de la Real Cámara. 
4e Castilla. Praicllalo el mismo gobernador del 
Carlos 11 ( 1691) redujo , tres los seis ministro1 ll 
-Castilla. Las atribuciones de este nuevo cuerpo 
R. D. de I s88 en lo siguiente: •todos los negocios 
Patrn1111to Real (S 719) de la Iglesia en estos mis 
1illa y en el de Navarra y islas de Canaria, de 
~ aeu, asl los que fuesen de Justicia, como de 
mismo lo que toca á la proviaióo y nombramieato de 
para las plalll de mis Consejos y de las Citan • 
Audiencias de estos Rey-, y de los dem'5 oficioe 
4e ellos•. El reglamento de la amara, consignado 
ática referida, es IUDlllellte minucioso. Com 
los, y en ellos es de nollf el cuidado que el rey 
ea los nombramientos, el secreto que exige res 
10I y particularmente del tdmite de consulta al 
JIUlltO , las condiciones morales de los candidatos 
tencia, la amplitud de los iDformes que exige á 
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que se reserva el monara por II y por medio 
(la pragmática cita , Mateo Vúquez~ Por to­

es ~ reglamento citado un modelo de ley 
de expedienteo, mostrando, á la vez, la acci6a 

• los pormenores de la administraci6n. Otra 
1616, establece una división precisa entre los 

consultarse al rey y los que la Cútara podla 
ta, incluyendo en los primeros los nombra­

lfrtáaici'ón de oficios públicos, y entre los segundos 
peus graves (salvo en los casos de mayor im, 
IC reserva el monarca), la autoriuci6n pan 

· zaci6n de extranjeros, babilitaci6n de bu­
cWrigos para tener oficios, abintestatos y oll'GI 

k Cútara, funcionaron en toda esta ~poca los 
ya existentes ó iniciados en la de los Reyes 

} el de Arag6n; el de Italia; el de Indias; el de 
ooa iadependeacia de la Contadurfa mayor (S6go), 

'por pragmáticas de Felipe 11 (1 s9J)que de. 
• • 6n, respecto de la administración de la 

• todos sus pormenores, y que otra prl8lmlÍ(I 
· ea un solo cuerpo coa la Contadurla, 4 la 

(1658) todavfa a6adi6 el conocimiento del WYi-
1(1688k el de Guem; el de la Inquisición (S 688k 

militares, que regularizó Carlos I limitando 
provecho de la real y que principalmente IC 

je juaticia (S 666~ y el de Czuzada (S 688~ Ea­
Comeios-particularmente los dos últm 

fftcuentes luchas jurisdiccionalea, que daba 
cuya resoluci6n, por lo comtln, • trllduda • 

en dallo de los otros, es decir, mermmdo­
la tendencia dominante de centralizar lal 
y de justicia.· 

IIOdificaciones el Consejo del Justicia Mayor 
el extraordinario en I s 19, IUltilUJá­

«:1111 cinco juriscomultos, y nombrando• 1 s28 
beredaron las atribuciones de los Consej01. 

• jatlcla J 11 ,ellola.-Funda-
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-lalmeate, la orpnizaci6n de la justicia o,rdin· ri 
y como la babllll planteado los Reyes Católicos (S 5 
Consejo por cabeu, las Chucillerfas y Audiencias 
aes; los alcaldes de la corte; los alcaldes mayara; 
dora,etc. 

Al trallr de la parte gubernativa del Consejo 
Yilto almo se produjo la división en salas y cómo, 
llamarse de JustiGia tres de ellas, no· tenilll para si 
CIIIIOcimieoto de las cuestiones judiciales, de que 
da la de Gobierno. Según el plan de 16o8, la p · 
Justicia constaba de cinco jueces, y las otras dos. de 
tlmdole los negocios según su cualidad y entidad 
IC!Ulr, , veces. reunidas. Una vez en semana cele 
lejo m pleno, para ver los asuntos en consulta. El 
&te (y, por tanto, de las salas) lo constitufn co · 
ó jueces, tiscales, relatores, escribanos y contadores¡ 
• pmas ó multas y otros empleados inferiores. El 
-brar jueces de comisión para los asuntos en qut, 
que los hubiera, ya con el fin de conocer mejor los 
COD el de verificar alguna visita ó inspección en 
liado, etc. Tambiál oombraba todos los ailos un · 
ó illlpector de los funcionarios del Consejo, de 
ea decir, con exclusión de los consejeros y los 
yjgilaocia de los corregidores (68 en la Corona de 
161oi los adelantados (tresi maestrazgos de 
ns, etc., elegfao los miembros de la sala del Go . 
id6neu y veraces, con encargo de informarles de 
J aapiesm en C111Dto t la conducta de aquellu a 

A las tres cbancillerfas ó audiellcias existell 
fS 582~ se dadieroo tttt mú: una en SmJla ( 
fi56i otra m Canarias y la tercera en Mallorca. 
aisda ya de antiguo. La de Sevilla empezó · 
apelicióo en lo civil de las sentencias de los juecea 
y luego amplió su competencia , mú territorio y , 
milal, · produciáldose cuestiones graves de · · 
• y el cabildo. Tambml tuvo la apelación de 
de la Audieacia de Canarias en lo civil y era lo 
jefes de estoS tribunales se llamaban praidestes, 
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de , o de Diciembre de 1 567, que alude á los encubrimi 
de judíos hechos por naturales del reino de Granada, y 
auto acordado de 19 de Julio de 1 564, que se refiere á la 
ción de los vizcalnos para que se expulse de su territorio ! 
dios, moros y descendientes de ellos. Respecto de los con 
de Portugal(§ 656), ya hemos visto que la política seguida 
ellos por el duque de Lerma fué censurada por el el 
eclesiástico. Todo esto demuestra que (como sucedió con la 
los moriscos) la expulsión de 1 492 no fué todo lo eficaz 
desearon los reyes, y que con los conversos portuguesa 
siguió F'elipe !11 tan restrictiva política como con los 
cos· y eso que la suma de 1.860,000 ducados entregada 
aq~éllos al monarca en 1604 fué para procurar la obtención 
una bula que los absolviese de pasados errores y falras 
judaizantes. Verdad es que su número era escaso y no o 
el peligro político que los moriscos. 

676 La legislación sobre los indios.-La cuestión de 
indios no varió de aspecto durante los siglos xv1 y XVII. 

términos en que quedó planteada en la época de la regenci 
Cisneros (§ 575), son los mismos con que siguió presenf 
en adelante, á saber: de una parte, los colonos, dueños 
partimientos y conquistadores de tierras nuevas, abusando, 
lo común, de su relación con los indios, á quienes debían 
1eger

1 
ó extremando, en ocasiones, la política terrorisia 

dominar (de las'crueldades inherentes á toda guerra hay 
prescindir por ser mal común á todos los tiempos y na · 
de otra ¿arte, las personas de sentimientos humanita · 
dignadas de la mala fe con que se falseaban las leyes, repi 
sus denuncias, y los monarcas y el Consejo de Indias 
ciendo, reforzando y ampliando la legislación favo 
mantenimiento de los principios asentados en 1 5 oo Y 
mediatos(§ 574), aunque sin decidirse, de una manera 
á suprimir todos los motivos (encomiendas, repartimient 
bajos en minas, etc.) que, como ya vimos, se prestabal 

abusos. 
Si se recorre la abundantísima legislación promulgada 

1 ¡ 18 á 1700 (de que es sólo resumen la contenida á es 
pecto en la Recopil,1cir)11 de /,,s leyes de Indias: § 700), se 
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1irá la repetición de la misma nota, á pesar de algunas vacila• 
c,ones y novedades de pormenor: íntimaciones á Jo f ·¡ .... d sraies 
(eronimos envia os_ como fiscales de la conducta de los espa-
noles, y á las aut~ndades, para que apliquen con rigor las orde­
nanzas relativas a los md,os; recomendación constante de que 
se les trate con dulzura; penas á los que les hicieran trabajar 
ser:1lme~te'. les ca~garan pesos desmedidos, les trasladasen de 
residencia -~ cometieran otros abusos; órdenes reglamentando 
la ¡unsd,won de los protectores y defensores de indios, cargo 
que se creo en las diversas regiones á ejemplo de lo concedido 
,! P. Las Casas, Y que, suspendido algún tiempo se restauró 
en q89; ?tras para que se respete las propiedades 'µarticulares 
de los md,genas y se les devuelvan aquellas de que hubiesen 
s,do pnvados (cédulas de 1 ;60 y 1 56¡) y para que se conserven 
las leyes y buenas costumbres que antes tenfan (' 5 5 í ), etc. 
Como_ novedades más señaladas de esta época que historiamos 
-tesumomos del creciente interés en favor de los indios-hay 
que notar: la ded~rac,ón de que gozaban de libertad para trasla­
darse donde qu1s1eran (provisión del 3 de Noviembre de 1 5 3 6 
Y cédula de 8 de Noviembre de 1 5 ¡g); la de que podla haber 
md1os no enc?mendados, á los cuales se reconocía una situación 
:•teramente_ hbre, con tal de que pudieran vivir por si (provisión 
e 9_ de D,c,embre de ' 5 '8 y otras) y reuniesen alguna otra 

condición_ personal, á cuyo efecto, en Cuba se rea!i,.aron algu­
nas expenencias, formando pueblos ad lwc en San Salvador 
Bayamo y otros puntos, que contaron con muchos vecinos du'. 
;:me algunos años ( 1 íl 2, 1 5l í, etc,), aunque Juego decayeron; 
I hbertad absoluta de todo serv_,c_,o para los indios bautizados 
¡o de Enero de 16o7); la proh1b1c1ón de que los encomenderos 
: 1umse? en_los poblados y haciendas, para hacer pan y otras 

bores, a muieres rndias separadas de sus maridos é hi¡· os aun-
que fuese · ' de por_ pre~,o Y con voluntad de las mismas muieres, y 

d¡¡
que se alquilase o diese en prenda á deudores los indios· las 
erente dºd ' ' s me I as tomadas para instruir y educar indígenas 

entre ellas, la de enviar á doce de la isla Española á la Penín'. 
iwa, con ese solo objeto (9 de Diciembre de , 5 26)· la pruden­
: a~onse¡ada en la formación de los grupos de i~dios para el 

ne c,o y laboreo de las minas, no trayéndolos de lugares le-
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janos, ni de tierra fría á caliente ó ~icevers~ (24 de Novi_ 
de 1601)· la prohibición de que nadie se alo¡e en casa de 
habiendo' en el pueblo mesón ó venta, Y, de no haberlo~ 
oaguen la estancia ( 1 1 de Agosto de 161 l ); el nomb:am1ento; 
. d Audiencia de abogados y procuradores de md10s, 
~:/de oficio (; de Abril de 1591), si bien, años después, 
recen los indígenas de Nueva España pagando medio real 
uno, para la cuna, por sus pleitos y negocios (1621); la rep 
del poder que los antiguos caciques (conservados en su au 
dad) tenían sobre sus indios, y en virtud del que los op 
con servicios y tributos (diferentes leyes de. 1 _5 l 7, 1552, 1 
1628 y 1654); Y, en fin, las repeudas dispos1c1ones para q111 

les admita á los cargos públicos conce¡1l~s, « Pª;ª que ... c 
zasen á entender nuestra manera de v1vlf1 ª,ns1. en su go 
ción como (en) la policía y cosas de la ~epubhca• (carta de 
Emperatriz de 12 de Julio de_1510), y as1 se hizo en cuanm 
oficio de alguaciles, reconviniendo el soberano que no se 
hiera hecho desde luego en punto al de reg1d'ores (carta~ 
de Mayo de I l 32). Las citas de este género,_ c?mo las rela 
al trato general de los indios, podían muluphcarse hasta 

del siglo xv11. d. · · · 
Por desgracia, al lado de esto se acentuó _la 1s'.rnc1on 

marcada en las cédulas de 1501 y otros anos(§ ,74)­
indios libres é indios que podían ser esclavos, no ?bstan 

·¡ . . que se advierte en las leyes desde 1 528 a 15¡4-vac1 ac1on 
las ordenanzas de 4 de Diciembre de 1 528, aunque se p 
corregir los abusos en capturar indios corno esclavos de 
viene á reconocerse que en algún caso pueden entrare• 
condición; y lo mismo se deduce del capíJUlo XXXlll de 
tada carta de 1 5 l2, por lo que se refiere á los rnd1os op 

0 de Méjico y. otros; al paso que en una cédula de 1 5l 
otras varias disposiciones, se negaba el derecho á ret 
esclavitud á los indios. Las dudas fueron resueltas en una 
videncia de 20 de Febrero de I l 24, q~e resueltamente 
existencia de indios esclavos, y autonza la compra_ y 
de ellos entre los españoles y entre éstos y los cac1~ 
las instr~cciones enviadas en 1 5 l ¡ al virrey de Mé¡1CD, 
Antonio de Mendoza, se mantiene la misma doctrina, a 
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encargándole que averigüe la manera que se tiene de hacer es­
clavos á los indios de aquella región, «para avisar al Rey de si 
aquello que estaba proveído era bastante remedio para excusar 
los inconvenientes y excesos que ha habido en esto•. Como de 
este mismo documento se trasluce, la cosa era propicia á ma­
yores males de los que por sí misma representaba. 

Por otra parte, siguieron considerándose, como bases de la 
colonización, las reducciones ó concentraciones de indios en 
pueblos (§ 575) y los repartimientos y encomiendas, no obs­
rante el mal resultado que éstas solían dar. 

En principio, las reducciones, discutibles desde otros puntos 
de vista, no parecían representar fuente grave de vejación para 
los indios. Constituídos los pueblos con indígenas sólo, sin 
mezcla de españoles, dotados de alcaldes indios y sin más re­
presentantes blancos que el cura y el corregidor ú oficial regio, 
no se prestaban aparentemente á ningún abuso, dado que tam­
bién se respetaron, según hemos visto antes, sus antiguas cos-
1umbres (en todo lo que no era contrario al cristianismo). Pero 
el abuso vino, ya por arbitrariedad de las autoridades, ya, sobre 
todo, por las vejaciones que éstas causaban en su doble calidad 
de cobradores de tributos y de abastecedores de los indios (á 
la manera de los economatos patronales de los pueblos obreros 
modernos) y, también, como reflejo de las luchas de jurisdicción 
entabladas entre los curas y los corregidores, en las que solían 
pagar los indios culpas ó malhumores ajenos. De aquí provino, 
andando el tiempo, la despoblación de muchas reducciones. La 
autorización que las mismas leyes de Indias hicieron de que, á 
veces, continuasen los indios viviendo á su modo, en sus po­
blaciones antiguas (v. gr. en Nueva España) con sus caciques 
tradicionales, etc., no fué bastante a remediar estos defectos de 
las reducciones, que, como veremos luego, tenían, por otra 
parte, condiciones recomendables. 
. Consistían los repartimientos (de cuyo origen ya dimos no­

Ucia: S 574) en concesiooe1 de cierto número de indios á un 
<olono español, que adquiría sobre ellos derecho á determina­
!os servicios, á cambio de una tutela que debía emplear en 
lll!lruirlos, civilizarlos y protegerlos. A la persona investida 
~e un repartimiento se le llamaba encomendero. Un autor del 
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siglo xv11, Solórzano, define asf las encomiendas: <un d 
concedido por merced real á los beneméritos de las 1 
para percibir y cobrar para sí los tributos de los indios, que 
les encomendasen por su vida, y la de un heredero, ca 
á la ley de sucesión, con cargo de cuidar del bien de Íos· 
en lo espiritual y temporal, y de habitar y defender las p 
cias donde fuesen encomenderos•, sin que los indios queden 
esclavos «ni aun por vasallos de los encomenderos>, sin que 
tos <tengan que entrar ni salir con los indios, ni les puedan 
otra cosa (más que los tributos)». Existían, sin embargo, 
miendas de servicio personal, que en 1 606 prohibió en la 
del Plata el visitador regio Alfaio, á pesar de lo cual siguió 
biéndolas. Por una cédula de 1 5 de Febrero de 1528, repe 
de otra de 151 2, se limitó el número de indios de cada 
mienda, para evitar abusos; y por orden de I o de 
de 161 8, se redujeron las encomiendas mismas á número 
terminado, suprimiendo las pequeñas de cada región (Par 
Santa Fe, Buenos Aires, etc.), á la vez que se prohibían ~s 

extensas. 
Durante la época que examinamos fueron frecuentes las 

cesiones de encomiendas nuevas, como ocurrió en el Perú 
cédula de 8 de Marzo de 1 ¡;¡; en Guatemala, por 
sión de 20 de Febrero de I í ¡4; en Méjico; en el ~ 
favor de extranjeros, por cierto, etc. Se mandó, 
respetar las repartidas antes (cédula de 2 5 de O,tubre 
1 523), no quitándolas sin previa formación de juicio 
visión de JO de Marzo de 1 ¡ i6) y se reconoció su tra 
por herencia {documen10 citado), aunque no por do 
venta

1 
renuncia, traspaso, permuta, etc., hechos que prod 

muchos males (varias leyes, desde 1540 á los tiempos de 
ll). Hubo, no obstante, sus vacilaciones en este particular. 
las instrucciones de I í 2 l referentes á Méjico, se prohibí 
sueltamente, con anulación de las hechas antes, secund 
una petición de las Cortes del mismo año, contraria á las 
mi en das; en ordenanzas generales de 1 , 42 se tendió á su 
ó extinguir todos los repartimientos; pero una cédula de 
volvió á la antigua costumbre, sancionada de nuevo 
ley de 1.0 de Abril de 1 580, no sin que antes se promo 
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graves trastornos en el Perú (§ siguiente) y resistencias en 
otros puntos. 

Por_ último, se favoreció también la ocasión para abusos 
perm1t1endo que se empleara á _los indios en trabajos de mi­
nas (en las del rey era obhgatono este servicio que se \\ b 
· d d d 1 1 · ' ama ª mita, e on e e ape at1vo de indios mitayos) y en otros d _ 
d 

. 
1
, . , en 

rro e c1,ertos 1ml!es ó por salario; que se les emplease en \as 
obras publicas, etc. Indudablemente esta~ permisiones b. 

d
.d d' , , ten 

ente•_ 1 as, no po ian menoscabar la libertad de los indios; pero 
conocidas las costumbres de los colonos y de muchas autorida­
des1 no _era prudente facilitar así la comisión ó continuación de 
arburanedades. No menos las favoreció el privilegio dado á 
los corregidores para vender á los indios cantidades de ciertos 
productos de pri~era necesidad (á esto se llamó repartimientos, 
como á las_ encomiendas), con lo cual, convertido el gobernador 
en co~erc1ante, cometía de ordinario abusos análogos á \os que 
hoy d1a se han solido denunciar en los economatos forzosos de 
algunas empresas industriales. 

LA LUCHA ENTRE ESCLAVISTAS 

'ól7 . . La lucha entre esclavistas y no esclavistas.-Las 
arb1tranedades y los abusos eran frecuentes. Dan testimonio de 
ellos'. y de la_crueldad que á veces los acompañaba, en primer 
termmo la_m1sma_ legislación, ya confesando que no se cum­
p\lan las d1sposic1ones anteriores amparadoras de los indios ya 
motivándose en la noticia de los graves hechos que en A'mé­
nca ocurrían. Así, en las ordenanzas dadas el 4 de Diciembre 
de 1 ;a8 en Toledo, se dice: •sabed que somos informados 
que de las per_sonas á quienes están encomendados y repartidos 
los dichos mdios y de otras muchas personas espa1iolas que en 
esta tierra residen, han recibido y de cada día reciben muchos 
~•los tratamientos ... á causa de los excesivos trabaios e veja­
ciones q~e les han hecho y hacen han muerto muchos•; y vi­
ru~~do a detallar hechos, menciona el de que se convertía á los ~/°' en ª:émi\as á pretexto de que faltaban bestias para lle­
rras mantemm_ientos y provisiones; el de que se promovían gue-

_á los mdios para tomarles esclavos· el de que se \es ex-
pamaba por fu . · d ' . erza, e1ecutan o verdaderas deportaciones en 
masa, etc. Una cédula de 15 de Octubre de J ;¡z reconoce los 
malos tratos que se dan á los indios de Cuba, ~ri~en de sus su-
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blevaciones. En la Real Provisión de 28 de Septiembre de 1 
se citan los abusos cometidos por los encomenderos y co 
tadores de Nueva Galicia en obligar á los indios al trabajo 
\as minas, abusos consentidos y amparados por el Gobe 
Nuño de Guzmán, quien había sido destituido antes de la 
dencia de la Audiencia de Méjico precisamente por sus e 
des con los indígenas, que se dice causaron la muerte á 
miles de ellos. Otra cédula de 1 606 dice respecto de los i 
nas de las regiones del Plata, <que son muy grandes las 
tias, opresiones y vejaciones que reciben los dichos indios 
sus encomenderos>, y, confirmándolo, añade Alfara que 
españoles que <acostumbran sacar y hurtar indios y traellos 
unas partes á otras y vende\los•. Las citas de esta clase 
multiplicarse sin trabajo. 

Son también testimonio de lo mismo las noticias de los 
nistas y demás escritores contemporáneos y los infor~es 
las autoridades celosas del cumplimiento de la ley. Menc10 
mos tan sólo, en uno y otro respecto, lo que dicen Zurill¡ 
P. Benavente ó Moto\inia, el obispo Zumárraga, Burp 
el marqués de Barinas. 

Dice Zurita: , yo oí á muchos españoles decir en 
Reino de Granada, que de a\U á la gobernación de Popay 
se podla errar el camino, porque los huesos de hombres 
tos \os encaminaba ... y aconteció que indias que iban 
mataban las criaturas que \levaban á los pechos, y decían. 
no podlan con ellas y con la carga y que no querían que 
sen sus hijos á pasar el trabajo que ellas pasaban•. El P. 
\inia escribe que los españoles estimaban á los indígenas el! 

nos que á bestias. El obispo Zumárraga relata que, en a 
de Hernán Cortés, el factor Gonzalo de Salazar y el .. 
Pedro Alumldez , comE!nzaron á robar á diestro y á s 
como podían y á prender señores de los naturales y á fa· 
con prisiones para AUe les diesen mucho oro Y j?ya~•, Y 
en otro \ ugar que, á consecuencia de las arbitrariedades 
Nuño de Guzmán en la provincia de Panuco ó Pánuco, 
mandado entre ellos (los indios) por sus mayores, que d 
bien sus pueblos y casas y se vayan á los montes Y que 
guno tenga participación con su mujer, por no hacer gen 
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que á sus ojos hagan esclavos y se los lleven fuera de su natu­
taleza•. El P. Burgoa, que escribía en 1670, denuncia el hecho 
general de que los conquistadores, dejándose llevar de su codi­
cia, sujetasen (á lamentable esclavitud y servidumbre á estos 
míseros indefensos•, que se acostumbraron á ver con tal horror 
d dominio de los españoles, •que hoy, después de muy cultiva­
dos (ilustrados), si llega alguno (de los españoles) á sus pueblos 
salen varones y mujeres de sus tugurios y chozas huyendo á \o; 
montes y dejan yermas sus covachas, y corno cabras monteses 
trepan por los riscos con notable ligereza•. El marqués de Ba­
rinas, Don Gabriel Fernández de Vi\lalobos, en una de sus car­
taS al rey (siglo xv11) ponderaba la despoblación de las Indias 
yb miseria de sus habitantes, á pesar de ser aquéllas <las pro-

1'incias más pobladas del mundo•; y aunque en esto corno en 
1oda comparación y en 1odo dato estadístico, haya (~orno vere­
mos)_poca e_~acutud y mucha exageración, hay que ver siempre 
una 1mpreswn personal basada en una realidad más ó menos 
VIV~ 

Son, por último, fuentes de información, en lo que respecta á 
las crueldades y abusos que las leyes trataban en vano de cor­
lar, las acusaciones frecuentes de muchos eclesiásticos entre 
ellos varios dominicos, como Fr. M. de Niza, Garcés, el ~bispo 
de Trascala, Fr. Pedro de Córdoba, Fr. Agustín de Coruña 
\llamado el obispo santo de Popayán) y otros. De ellos fué el 
más persistente y rígido el P. Las Casas, quien prosi;uió, en 
dremadode Carlos 1, sus gestiones anteriores(§ ;75). 

En efecto; al ver con sus propios ojos que las medidas torna­
das por Cisneros no remediaban cosa alguna, dada la parcialidad 
. los frailes jerónimos comisionados, volvió á España y se hizo 

mr del rey, recién llegado de Flandes. La misma oposición que 
llios antes había hallado en el arzobispo Fonseca la encontró 
ahora también, reforzada con la de los procurador~s que envia­
llan los españole_s residentes en América, la de los jerónimos 
i1DO de_ cuyos pnores se trasladó, al efecto, á la Península), la 

Obispo Quevedo, la del filósofo Juan Ginés de Sepúlveda 
de Fr. Tomás Ortiz, el dominico Fr. Gregorio Garcfa, 
~ J_uan de Zapata, Fr. Agustín de Avila, arzobispo de Santo 

mmgo, Ceho Ca\cagumo y otros partidarios de la servi-
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se dieran espectáculos de duras venganzas,'aun convi 
confesos los culpables de a[gún desmán, Y menos de explo . 
de los indios á la manera de Méjico y otros puntos. Ese 
procedimien;o se siguió luego en las exploraciones del ." 
Anza y el P. Garcés (s iglo xv111) para ensanchar los do 
californianos. Una de las cláusulas del documento en q 
concedía permiso para estas exploraciones, dice: <Los so 
sólo usarán de las armas en el forzoso caso de necesaria 
sa, portándose con todos los indios del tránsito con el . 
agrado y moderación>. Que así se hacia, _perpetuando _el 
ma de atracción suave, lo prueban los testnnomos de v~ 
extranjeros como La Perouse, Vancouver y otros. El_ 
seguido en California por los_ fraocis:anos fué • la me1or 
que la historia recuerda, cumplida en uempos _modern?s 
te á una raza inferior•, y á él ha recurrido, siglos mas 
el gobierno de los Estados Unidos. _ . 

En términos generales, es cosa reconocida por los escn. 
modernos (Burke, Blackmar, Roscher y otros) que los . 
neros españoles, <hasta donde esto era posible, se mterp _ 
entre los indígenas y los europeos y ampararon á los-pn 
contra la opresión de los hombres injustos Y rapaces>, 
hemos visto sin embargo, que no faltaron en el clero re 
secular partidarios de la servidumbre de los indios. 

Aparte los casos de humanidad citados, y otros q~e 
añadir, la colonización espafiola tuvo una nota comun 
distingue de las de otras naciones y revela un concepto 
indígenas, más elevado del que podían hacer presumir las 
ticas frecuentes de servidumbre. Esa nota es la de la fa 
y ausencia de toda repugnancia en mezclar las_ razas. 
conquistador y el colono españoles, en vez de aislarse, 
preciando á los indios, se unen con ellos, no sólo en la 
ma irregular del amancebamiento-tan frecuente en las 
naciones guerreras, -sino en la de verd_aderos matn 
Cuando se promovió en el Perú la opos1c1ón contra las 
nanzas de 1 542, muchos alegaban que se habían casado 
indias principales•, para cumplir con la condición de no 
ría que en una cédula real se impuso á los encomen 
Cuéntase de un soldado que tuvo ¡o hijos mestizos. El 

LOS HUMANITARIOS EN LA PRÁCTICA 

era frecuente y preparó la fusión de las razas, creando las 
mixtas que hoy forman número considerable en la población 
americana. Merced á este hecho, hoy preponderan los indios y 
mestizos en la población hispano-americana (menos en Costa 
Rica), según testimonio de Reclus; pudiendo afirmarse que, 
a pesar de la conquista, más de la mitad de la población que 
ocupa ambas Américas (excepto los Estados Unidos) cabe con­
siderarla como <descendiente de los antiguos dueños de aque­
llos territorios>. Por iníluencia de ese espíritu de igualdad que 
traio la fusión «en las Constituciones políticas de los Estados 
h~pano-americanos (al revés de lo que pasa en la República 
yanki y en la América inglesa) las diferencias de origen no son 
c,usa de desigualdad civil•. 

La persistencia de grandes masas de indios en los territorios 
colonizados por los españoles-caso contrario de lo que ocurre 
en los colonizados por los anglo-sajones: Estados Unidos­
muestra también que, no obstante todas las crueldades co­
metidas con los indígenas, en las Antillas y en el Continente; 
no obstante las hecatombes que en las guerras se produclan, no 
fué tan completo como se ha dicho el efecto de despoblación 
y destrucción de las razas de indios, durante la dominación 
española, y que, por tanto, las cifras de Las Casas y de otros 
iutores son, á menudo, para desagravio de la humanidad y 
reivindicación (en parte) del nombre de España, exageradas 
Y fubulosas. Así, en Méjico (á cuya comarca se refiere en gran 
parte Las Casas), el contingente de indios es todavía de más de 
seis millones, y en Cuba, á pesar de las atrocidades cometidas 
en los primeros años, los indígenas eran 1 en 1 5 ~ 2, de 4, í oo á 
;,ooo (carta del Licenciado Vadillo), habiendo disminuido más 
tarde, particularmente á causa de epidemias y enfermedades 
~ocumentos de líJO, líl7 y 1540), pero habiendo todavía 
IDllcbos de ellos trece años más tarde, á juzgar por los datos 
de 15,1 que ya hemos referido (S anterior). Las estadísticas de 
otros países del continente son análogas á la de Méjico. 

Para completar el cuadro de la conducta de los españoles 
~cto de los indios, conviene darse cuenta de otra co­
mente, contraria á la anterior de mezcla de razas, pero no 
llenos significativa de un sincero deseo de preservar de la 
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